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pL ECO DE CARTAGENA. 

fiemes 10 de Junio de 1881. 

'Ecos DE MADRID. 

9 de Junio de 1881. 
'simportaotessucesos relaciona 
Q las fiestas del Centenario, rae 

<>bligado á pasar por alto algu-
Pisodios que no deban quedar 
Vido. 
a de las noches en que lucia la 

toacion y Madrid parecía una 
^ de oro, se hallaba un caballero 

^^^nírada del Prado por la calle 
' «ala. 
i'*Peruba á un amigo con los bra-
|í, " '̂uzados, cuando se le acercó 
^̂ ^geute de orden publico, 
'^véngase V. conmigo, le dijo. 
^^A.(londe? 
p'̂ A. la Prevención. 

Pero porqué? 
Yu lo sabrá V. oportunamente: 

r̂ fa obedezca á la autoridad. 
^Oedeció en efecto y solo á fuerza 
¡"•iigos logró que le permitiesen 
.cuanta de loquG le pasaba á un 

''go S4jyp. Este no logró ver al go-
ftiador hasta el dia siguiente, le 
. ^" í'ivor del preso que era uo 
^oguidoprovinciano y obtuvo su 
rtad. ^ 

'amado á presencia del goberna-
el Celoso agente fué interrogado. 
"Quehizo fse caballero para que 

P'"endiera V.? 
^ada absolutamente. 
Entonces porqué le llevó V. á la 

fJ;̂ encion? 
/*'' que estiba de pié y cruzado 
'^zos como acostumbran á po-

Y*̂  '03 timadores. 
Il»j s^be el lector que venga á 

r U/^ ' •'̂ 0 hay que pararse y cru-
• j L ' ^ " brazos, sopeña de pasar por 
%'üh '°^ muchos industriales afi -
'•« '̂•̂ os á lo ageuo. 

L ' ' * 
I K ^ue no es un obstáculo para 

\: .""anden. 
^ 'fcs de anoche cogieron por su 
.̂"tí» aun prójimo que acababa de 

^•^^f 60 duros. 
)l ^̂  V. que desgracia, le dijo uno, 
jw .̂̂ '̂ igo mió tiene que ponerse en 
1 *"o esta noche, necesita cambiar 

^ t̂iis horas es imposible. 
>i|i '*'̂ to Veinte duros poseo en 
. ^^) añadid muy coropunjido su 

) ^Padre, y seria capaz de darlo por 
iOî '**i en oro opiata, con tal de 
I Qep (jae aguardar hasta mañana 
h. ?'iíprender el viaje. 

6 í̂̂ ftíliz cayó en la red y entre-
Sü"^^ monedillas da oro por un 
lj)f̂ t̂« de billetes. Acto continuo 
i6 y 1*';'̂  el paso temeroso de que 
h H '̂̂ "̂ ^ atlas el viajero; pero á la 
'%^ "̂"̂  farol vid que el prójimo se 
m)ĵ  ^^ledado con los billetes y le 

**ad.O un ñfiriódjr.ovifiio. 

l|» 
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o un periódico viejo. 

Guando reclamó ya era tarde. 

Otro timo de los vendedores de 
décimos de Rifas. 
; Como estos tienen algún parecido 
con los de la Lotería nacional, sue­
len dar dos reales por doce ó veinti­
cuatro. 

—En Madrid como se ve se nece • 
sita.... 

—Muchos ojos,noes verdad? 
—No.... mucho ojo! 

« • 
Un intendente militar muy rico 

murió hace poco y solo concurrieron 
á su entierro seis ü ocho amigos. 

Pasaba por ser pobre y hacia ya 
tiempo que vivia retirado del mun 
do; abi esqueá última hora fueron 
pocos los que se decidieron á acom­
pañarle á la ú tima morada. 

Su sorpresa ha sido grande al sa­
ber que habla dispuesto que se en­
tregasen 10,000 rs. á cada uno de 
los amigos que concurriesen á su en 
tierro. 

—Excelente ocupación lía dicho 
un cesante: voy á asistir desde hoy 
á todos los entierros y quiere decir 
que con una sola manda que caiga 
al año de 2,500 pesetas, puedo ga­
narme la vida y hacer obrt>s de ca­
ridad. 

Los banquetes continúan no á la 
orden del dia sino á todas horas. 

La Comisión encargada de los pe 
riodistas extrangeros ofreció á es­
tos, á los más notables individuos 
de la Comisión ejecutiva, y á los re­
presentantes de Madrid y provincias 
un íestin digno de Baltasar. 

En el teatro de la Alhambra entre 
magníficos pabellones formados con 
banderas de todos los paises y be­
llísimos ramos de flores, aparecía 
una mesa á la que se sentaron cien 

• personas más ó menos ilustres pero 
todas distinguidas, excluyéndome á 
mi, y de rigorosa etiqueta. 

Dos bandas de música y una de 
b'indurridsy guitarras amenizaron 
el festín. Los palcos estaban llenos 
de elegantes damas que iban á oír 
los brindis de los ilustres oradores 
que allí había. 

Fué una verdadera solemnidad cu 
linario-oratoria. 

• • 
Dos días después, el Domingo, 

varios representantes de la prensa 
de provincias y Ultramar tenían la 
galantería de obsequiar con un al­
muerzo en la Casita rustica del par­
que de Madrid, á la Comisión en­
cargada de atenderlos durante las 
fiestas. 

Alli reinó la más dulce espansion 
y la más acendrada fraternidad. 

Inspirado en estos sentimientos 
me atreví á formular una idea, que 
quizás por responder á una necesi­
dad apremiante fué acogida con el 
más vivo interés. 

El periodista de provincias presta 
un concurso efioacísimo ala obra de 
la civilización y sin einbargo apenas 
disfruta el premio que merece. S.i-
le du la localidad en donde es cono­
cido y estimado, va á cualquier otra, 
viene á Madrid y pareco como que 
se Horra su carácter, como que pier 
de su legítima influencia. 

Periodistas piovincianos han sido 
la mayor parte d; los hombres 
ilustres que hoy cuentan la politica 
y las letras como sus más brillantes 
paladines y sin embargí) nada h;<y 
mas doloroso que la historia de su 
martirio desde que llegiron k la cor 
te, hasta que alcanzaron el presti­
gio que hoy rodea su nombre. 

A supritnirest ts dificultades, á fa 
cuitar el camino del porvenir délos 
hombres de talento tendía mi idea. 

Es necesario que asociados los pe 
riodistas de las provincias de la Pe­
nínsula y Ultramar, se conozcan, se 
estimen, se respeten y se ayuden. Es 
necesario que cuando salga alguno 
de la capital en que vive para ir á 
otra ó venir á Madrid, encuentre en 
todas partes compañeros, hermanos 
que respetando sus ideas, dejándo­
le respecto de ellas la mas comple 
ta libertad, le favorezca con la con 
sideración que debe inspirar y con 
la influencia que debe tener. 

A este efecto proponía yo el esta­
blecimiento en Madrid de una dipu­
tación permanente de la prensa de 
provincias para representarla y ges 
tionar en favor de sus intereses co 
mu clase; y así mismo creía conve­
niente la formación de grupos, por 
provincias, con una representación 
en cada una, á las cuales pudiesen 
acudir los periodistas para conside­
rarse en todas partes como en su pro 
pía localidad 

La idea fué acogida, se nombró 
una comisión para formularle á la 
que pertenezco con losSres. D.Luis 
íáantana que presidia el banquete en 
nombre de su padre, D. José Gonza­
lo de las Gasas, D. José del Castillo 
y Soriano y D. Antonio Cortón. 

La circular que ha de díiigirseá 
todos los peiiodiatas de provincias 
esta imprifuiéndpse. 

A ver si las provincias dan el tjem 
pío de unión y perpetúan la frater­
nidad entre los individuos de la cía 
semas inmediatamente encargada 
de abrir paso al progreso de la socie 
dad. 

EQ el campo de losartistas haes-
tallado U guerra. 

Esta vez la manzana es el cuadro 
de Casado. 

La opinión pública esperaba pa­
ra él el premio de honor y ia ma­
yoría del jurado lo adjudicó á un ilus 
tre malogrado arquitecto. . > 

Pero el Ministro y la opinión ¡co 
sa raral se han puesto de acuerdo pa 
ra desagraviar al ilustre pintor. 

El primero comprará el cuadro y 
propotuirá al artista para una gran 
cruz. La opinión abrirá una sijscrir 
cion popular para ofrecer al pinto-
una corona. 

Los que pasaban anoche por una 
de las calles más céntricas se déte 
nian poseídos de viva curiosidad al 
oir aplausos en una casa de la in­
dicada calle. 

—Serán los brindis de un banque 
te? se preguntaban unos á otros. 

— No por cierto, eran las muestras 
de aprobación que un público redu­
cido y selecto duba al jóven poeta 
gallego D. Nicolás Taboada que leía 
su belisiina «Oda á Calderón» pre­
miada en los cei táíoenes de Cuenca. 
Coruñ», Lugo, Segovia, Palencia, Cá 
diz y Orense. 

Como la oda es muy bueüa, pue­
de decirse de su autor que es un 
poeta tun distinguido como aprove­
chado. 

• ¥ 

Gran alborotoantes de ayer en una 
casa de vecindad. Una ,mujer como 
de cuarenta años y todavía agracia 
da, estaba peinando su hermosa ca 
bellera, cuando se presentó un mozo 
abrió la navaja, cogió la.trenza de la 
mujer y ¡zas'- la dejó pelona en un 
segundo. 

A los gritos de la paciente, acu­
dieron los vecinas y tomaron su de 
fensa, á las mujeres siguieron los 
h'ombresy aquello hubiera sido un 
campo de Agramant.e sino intervie­
ne la autoridad: 

Rubí escribió un precioso drama 
titulado; «La trenza de sus cabellos.» 

Por poco el mozo de la navaja ha 
ce una tragedia con el mismo tí­
tulo. 

Afortunadamente no pasó de saí­
nete. 

Un muchacho de 12 años recibid 
dos duros de sus padres para que 
comprase con ellos dos billetes de la 
líifa del Pardo. 

En ¡íosesion de aquella fortuna 
concibió la idea de escaparse con el|a 
á correr el mundo. 

Al anochecer no había aun salido 
de Madrid y ya no le quedaba un 
céntimo. 

No necesito añadir que no saca­
ron premio los padres de la criatura, 
en cambio al chico le tocó el premio 
gordo. 

Aun leduelen los golpes,.... de la 
fortuna. 

JULIO NOMBELA. 

LA CONSPIRACIÓN 
CONTRA ALEJANDEO IIL 

—o— 
Un telegrama de París que publi­

ca El Imparcialdá algunos detalles 
sobre como descubrió la policía á& 
San Petersbutgo la conspiración 
fraguada para asesinar á Alejandro 

V 


